
�OIrUCIONES SI, REPRESION NO

�
�e  el jueves 13 rigen  en ef país las me�i�as  
i seguri�a�.  Hasta ahora, han recogi�o  la 
unánime  �e  la opinión  ciu�a�ana,  y el apo-  
í círculos  �e  la alta banca (ca�a  vez menos  
�e*  latifun�io,  �el  gran capital.  En particular  

Ha�o  la repulsa  unánime  �e  la clase obrera,  
los trabaja�ores  �el  país. Es que, en efecto,  
ificó  su a�opción,  ni se justifica  su monte-

ves problemas  conmueven  al país. Pero es- 
. resuelven  con me�i�as  represivas.  De ello  
ciencia  sobra�a,  �es�e  1952 a la fecha.  Me- 
seguri�a�  fueron �ecreta�as  por gobiernos  
por gobiernos  blancos,  por este gobierno  
otra vez. Los problemas  plantea�os  no se 

n, sino  que se agravaron.  Y el cerceramiento  
»erta�es  y �erechos  que las me�i�as  �e  se- 
suponen,  agregan un nuevo  problema,  otro  
os ya existentes,  a la vez �e  concitar  la 
unánime  �e  la clase obrera, exten�i�a  a to-  
smbitos  �e  la República.

me�i�as  �e  seguri�a�  han esta�o  liga�as  
i una política  regresiva.  Los problemas  �el  
m �eterminantes  profun�as,  y ante to�o,  la 
on�ucción  �e  la política  económica  �el  gu -
ara las gran�es  masas, el problema  �e  la 
Asistencia  se ha transforma�o  en un martirio  

Ría no �eja  vivir.  El aumento  �e  los alquile-  
mitiplicación  �e  los �esalojos,  es la gota que  

el vaso. Hay hambre en los hogares. La 
más �ifícil  �el  �ía  �e  hoy es la �e  ama �e  

e tiene sobre sí, la responsabili�a�  �e  ali-  
restir,  calzar  a sus hijos.  La �esocupación,  la 
los solanos  insuficientes,  constituyen  el gran  
onal, la causa  �ej  sufrimento  �el  pueblo,  que  
�o  como  una mancha  �e  aceite. Esta angus-  

... iva abarca a capas crecientes  �e  la pobla-

^clón,  que se van �epauperizan�o  a ojos  vistas,  re�u -
cien�o  su nivel  �e  vi�a.  En suma, para recor�ar  la 
frase ue en otras  épocas  acuñara  un ex Ministro  �el  
taterior ue también  implantó  las me�i�as  �e  pronta  
..seguri�a�,  "abajo  se vive mal",  muy malj  Y éste no  
•s un pueblo  �e  esclavos,  sino un pueblo  altivo,  ta- 
>�o los i�eóles  artiguistas,  que no se resigna  a 
�ojarse  estafar  su futuro.

Porqué  no hay ninguna  fatali�a�  inscripta  en el / 
riratíao  <*• uestro pequeño  país, que posee, Por el 
tí’* xrio,  to�o  la necesario  para hacer la felici�a�  �e  
•V* -casa población.  Pero a ello se opone, como  una  
Jbarréra  horizontal,  la �epen�encia  �el  gran latifun�io  
fy �el  imperialismo  extranjero,  �eterminantes  �e  la cri-  

ggjs  �e  extractara,  a lo cual se agrega, para agravar-  
S iet la política  �e  sucesivos  gobiernos  (blancos  y co-  

¡orados) �e  supe�itación  al FMI.

4-* SECR

�ste programa se traduce en devaluaciones sucesi-
vas (y en esta materia este gobierno que acaba de decre-
tar las medidas de seguridad, ha batido todos los records: 
ninguno devaluó con tal profundidad era tan poco tiempo) 
se traduce en carestía insufrible, en eliminación de los 
subsidios a los artículos de primera necesidad, en la des-
nacionalización de los entes del �stado y su supeditación 
creciente a! capital extranjero, en un endeudamiento ca-
da vez mayor qu' compromete 1.- soberanía del/pyiz} en 
la liquidrción de los convenios bilaterales; este progama 
lleva de la mano a la restricción de los dercu^os y liber-
tades. Ahí radica la causa de la crisis agudizada y a la 
vez ,1a causa de la protesta general. �ste es e! gran agi-
tador  ̂colectivo. No es simplemente un grito de protesta 
�s  ítd clamor por soluciones.

Porque éstas existen, están ya en la calle, en manos 
del poderoso movimiento sindical unificado y clasista de 
nuestro país, que es un timbre de orgullo legítimo para 
n tiesto pueblo; que expone su voluntad combativa y la 
lucidez de su conciencia a! proponer como c ase de van-
guardia de la Nación, un programa de soluciones positi-
vas a la crisis, que en su esencia coincide con el que le-
vantan las fuerzas de izquierda, el F.I.de.L; el P. Comu-
nista.

Nuestro Partido- en la declaración que dábamos 
cuenta ayer- señalaba ante el pueblo el peligro de que 
medidas de este tipo, que cercenan libertades, pudieran 
ser aprovechadas por los que, conspirando en las sombras 
trabaja afiebradamente, en combinación con sectores go-
rilas, para asestar un golpe reaccionario coñtr" las liber-
tades democráticas; razón por la cual el Partido Comui?* 
i * destacaba, a la vez, el peligra leí mantenimiento de las 
medidas y el del golpe gorila.

Por cierto que es radicalmente contrario a la de 
tensa de la democracia, la posición de algunos que cree: 
que, ante la actividad de ¡os grupos go!pistas,hay que apla-
carlos restringiendo lis libertades. �s  al reves, no solo por-
que a los intentos golpistas se le cortan las alas con una po 
iitica de soluciones efectivas, sino porque ¡a movilización de 
los trabajadores y el pueblo ya sido siempre el mejor y mas 
contundente antídoto contra estos atentados a las libertades.

La experiencia de junio de 1964.es eleccíonante. Pre-
cisamente, ei P. Comunista, al renunciar estos peligros, una 
vez más ante la conciencia de la Nación, alertaba a la ciuda-
danía para cerrarles el p so, como hace 4 años atrás.

Hoy más que nunca, el clan or es: rectificar el rumbo 
Y ello debe comenzar por derogar las medidas de pronta se-
guridad, pqrque no hay bien más preciado para nuestro pue-
blo que la vigencia irrestricta de las libertades.
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